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EL  CHICO 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  siu  su 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni  en  los 
paises  con  los  cuales  se  hayan  celébralo,  ó  se  celebren  ea  ade- 
lante,  tratados  internacionales  de  propiedad    literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  d»  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de  Aut»- 
res  Españoles  son  los  encargados  exclusirameat)  de  coacadar 
ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobrí»  de  los  dere- 
chos de  propiedad. 

Droits  de  représantation,  de  tradaction  et  de  reprol  uction 
résorvés  pour  toas  les  paks,  y  compris  la  Suade,  U  Norrego 
et  la  HoUande; 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


á  nuestro  querido  amigo  el  popular  primer  actor 


sublime  é  inimitable  T¡0  ÜUflP  dedican  éste  humilde 
recuerdo  por  haber  sabido  dar  gran  relieue  ó  esta 
desaliiiada  producción. 

LOS  AUTORES. 


REPARTO 


PFESONAJES  ACTOBES 

MARÍA  DOLORES.   .     .  Asunción  Llamas. 

CONCHA Luz  Calvete. 

MARI-JUANA   ....  Enxarnación  Gómez. 

SEÑA  PACA Carmen  Lascida. 

UNA  FLORISTA  .     .     .  Luz  Calvete. 

EL  TÍO  JUAN   ....  Manuei  G.  Carro. 

PEPE  EL  TRI  AÑERO  ,  Emilio  Beut. 

EL  CHICO     .....  Rafael  Calvete. 

CURRO RoDULFO  Calvete. 

MANOLITO Alfredo  Defran. 

DANIEL   ......  José  Palomo. 

UN  CARTERO  ....  José  Llamas. 

UN  MOZO N.  N. 

CORO  GENERAL. 

La  escena  en  un  pueblo  de  Andalucía.  Época  actual. 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor. 


Para  uestir  la  Obra 


MARÍA  DOLORES:  Es  muy  guapa,  viste  con  elegancia  y 
sencillez  traje  color;  peinado  alto  senci- 
llo. Tiene  20  años. 


CONCHA     .     . 

MARIJUANA. 
LA  FLORISTA 

EL  CHICO  .     . 


PEPE 


TÍO  JUAN  .     . 


CURRO   .     . 

MANOLITO. 
y  DANIEL  . 
MOZO.  .  . 
CARTERO . 


18  años.  Es  bonita,  viste  con  modestia 
blusa  color  y  falda  negra. 

20  años.  Viste  traje  percal  color. 

Joven  agraciada.  Traje  de  percal,  de- 
lantal blanco  y  pañuelo  de  .talle. 

18  años  Es  obrero  honrado^  trabajador 
y  de  corazón  noble.  Viste  pantalón  de 
pana,  blusa  y  boina.  En  el  cuadro  4.^  de 
americana  y  sombrero  sevillano. 

Señorito.  Elegante  traje  de  americana, 
sortijas,  reloj,  bastón  y  sombrero  ala. 
En  el  cuadro  4.°  traje  deteriorado  sin 
reloj  ni  alhajas  y  algo  pálido.  Tiene  25 
años. 

50  años.  Es  simpático  y  dicharachero  y 
está  algo  alegre.  Viste  chaqueta  y  faja 
grana,  sombrero  ancho  y  pantalón  de 
pana. 

50  años.  Es  un  vicioso,  viste  traje  de 
americana  y  sombrero  ancho  bastante 
usados. 

18  á  20  años.   Son  artesanos  y  buenos 

amigos  de  El  Chico. 

En  mangas  de  camisa  y  paño  al  hombro. 

Con  la  gorra  de  su  cargo. 


(Todos  los  personajes  hablan  andaluz). 


607862 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO    PRIMERO 


Plaza  Q  lodo  foro.  En  segundo  término  izquierda,  fachada  con  uenlana,  dando 
frente  al  púbíico  y  formando  escuadra  hacia  el  foro  la  puerta  de  la  casa  de 
ÍDaria  Dolores.  En  segundo  término  derecha,  pucr'Q  con  letrero  que  diga: 
LA  alegría,  vinos.  En  tercer  térmíjo  izquierda  52  supone  esiá  la  casa 
de  Concha,  Calles  primera  y  tercera  dírecha  y  primera  izquierda. 


ESCENA  1/^ 

María  Dolores  en  la  puerta  de  su  casa  hablando  con  Mari-Jíjana 

que  dice: 

¡Nada!  no  hay  más  que  hablar!  Pepe  es  el  único 
que  te  conviene.  Ahora  si,  que  has  dado  ^  on  la 
horma  de  tus  zapatos,  porque  tú...  no  te  mereces 
otra  cosa.  Es  tan  tratable,  tan  simpático...  y  so- 
bre todo  con  dinero:  {qué  más  puedes  apeiecer? 
i  Pero  el  Chico!  ¿qué  vas  tú  á  hacer  en  este  mun- 
do con  el  Chico?  Estar  siempre  atenida  aun  jor- 
nal cuando  lo  gane  y  comida  de  miseria.  ¡Desen- 
gáñate tonta  que  lo  que  vale  es  el  dinero.  Con 
Pepe,  serás  siempre  señora,  pero  con  el  Chico 
te  llamarán  Mariquilla  Dolores  la  de  la  Espapu- 
chá!...  Eso  es  lo  último  mujer! 

María  Sí;  todo  eso  es  verdad.  Pero,  ¡sabe  Dios  como 

será  ese  Pepe  por  el  jv.e  me  habéis  hecho  con- 
cebir esperanzas  de  felicidad. 

Mari  -  J.  Tranquilízate  mujer  y  no  pienses  más,  que  Pepe 
sólo  te  conviene.  Ya,  ]as  amigas  le  han  dicho  la 
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hora  que  viene  el  Chico  á  tu  ventana  y  se  encon- 
trará con  Pepe  y  él  se  encargará  de  echarlo; 
descuida,  que  ellos  se  arreglarán.  Después  te 
vienes  con  Pepe  3'  las  muchachas  al  jardín  á 
celebrar  tu  triunfo.  Conque  adiós  y  hasta  des- 
pués... No  te  acobardes,  que  el  Chico  no  mata  á 
nadie. 

(Mutis  tereera  derecha^ 

María  D.      (Pensativa.)  ¿Qué  haccr  Dios  mío,  que  hacer?    (Passa,) 
Sí;  tal  vez  tengan  razón. 

Pues  como  dice  mi  amiga:  el  dinero  es  el  rey  del 
mundo,  y  ese  hombre  lo  tiene  y  puede  hacerme 

lellZ.   Con  resolijción, 

i  Ya  no  dudol  Le  esperaré  en  la  ventana  entra  en  ia 

Casa,  cierra  la  puerta  y  se  asoma  á  la  ventana.      l^a  hOl'a  SC  aCCrca, 

Ya  está  ahí    ¡Dios  mío!  no  es  Pepe  viendo  iiegan.  «i 

Cbico  por  la  primera  derecha. 


ESCENA  2.^ 

Chico  y  María  Dolores 

(en  ía  uentana,  como  anonadada  por  la  presencia  del  Cbico), 

Chico.  ¿Qué  te  pasa?  ¿Porqué  estás  triste  teniendo  ya 

por  compañero  á  Pepe  el  Trianero?...  A  ese  mo- 
cito... ese  que  tan  simpático  se  ha  hecho  en  el 
barrio.  Pero  no  es  él  quien  se  ha  hecho  simpáti- 
co, es...  el  dinero  que  derrama  con  la  gentecita 
de  tu  calle.  Yo,  nunca  he  chorreado  dinero  con 
nadie  para  que  tú  me  quieras;  de  mí,  sólo  han 
salió  chorritos  de  amores,  que  gustoso  por  lí  be 
derramado. 

María  D.  viendo  iie^ar  á  Pope  Chico,  retírate,  vete  por  Dios.  Va 
hablaremos,  vete  ahora  que  viene  Pepe. 

Chico  Si  ahora  viene  Pepe,  antes  ha  venio  el  Cíiíco;  no 

temo  á  nadie,  le  e.spero. 


Pepe, 


ESCENA  3.^ 
Dichos  y  Pepe  (por  la  1.*  derecho). 
■Qué  haces  aquí  Chico? 
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;No  lo  ves?  Hablando  con  María  Dolores,  echán- 
dole á  la  cara  la  charraná  que  me  ha  hecho. 
A  esa  mujer  no  tienes  que  ofenderla  porque  es 
mía. 

Si  ahora  es  tuya,  antes  ha  sido  mía,  pero  ahí  la 
tienes.  ¡Virgen  y  pura  como  si  acabara  de  salir 
del  vientre  de  su  madre!  Tres  años  le  he  hablado 
y  nunca  mi  mano  se  rozó  con  las  suyas,  porque, 
aunque  pobre,  honradez  me  sobra.  ¿Tú  crees 
acaso  que  ella  te  quiere  por  amor?  ¿Nó;  te  quiere, 
porque  has  sabido  rodearte  de  personas  que  con 
sus  consejos  han  metido  en  su  alma  el  veneno  de 
la  tuya  y  el  afán  del  lujo. 

Repórtate  en  tus  palabras  antes  que  la  paciencia 
se  me  acabe. 

¡Por  Dios,  Pepe!  ¡V^éte  Clüco! 
No  te  apures,  mujer.  No  pasa  nada  á  Pepe  con  tran^aiii- 
dai  aparente.  Me  voy,  Pepc;  me  voy.  Ahí  tienes  á  tu 
María  Dolores,  que  seáis  felices  en  un  arranque  de  ira.  Y 
no  te  arranco  el  corazón,  porque  en  todos  los 
terrenos  lengo  que  demostrar  que  soy  más  noble 
que  tú.  No  tengo  dinero,  no  tengo  más  que  mis 
manos,  pero  sólo  con  ellas,  tengo  lo  bastante 
para  que  todo  el  mundo  me  mire  á  la  cara;  no 
como  á  tí,  que  tienes  un  capital  hecho  con  la 
sangre  de  ciiatro  inocentes. 

¡Si  no  te  largas  pronto  enarbolando  el  bastón  para  el  Chico,  al 
tiempo  que  sale  el  Tio  Juan  por  la  .3.*  izquierda  y  se  interpone  diciéndole: 

¡Bonito  bastón!  Kl  mío  no  es  como  ese,  pero  es 
de  estoque,  fíjese  V.  en  la  punta,  sacándolo. 

ESCENA  4.^ 
Dichos  y  el  Tío  Juan. 


gusta 


una 


¡Dios  mío!  Caetíiiuna  silla. 

¡Granuja!    Acometienao  al  Tio  Juan. 

¡Tío  Juan!    Sagetándolo. 

¡VtlietO.     A  Tepe,  y  pnseñándo'o  el  estoque      rUStc 

copa  de  lo  añejo 

Arreglándose  el  traje.      Ya  ROS  Vei'emOS. 

Cuando  usté  gu^te  ai  chico.  Y  tú  entra  conmigo 
en  «La  Alegí  la»  y  tomaremos  una  copa  ya  que 
que  este  amigo  no  nos  quiere  acompañar. 
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Chico.  Vamos  allá.  Y  tú  María  Dolores,   adiós  para 

siempre  pero  no  olvides  el  refrán:  «Lo  que  es 
del  demonio,  el  demonio  se  lo  lleva».  Vamos  Tío 

Juan.  Entra  en  la  taberna. 
1  lO  Juan.        a  Pepe,  con  soma,  hacípndo  an  desplante  oómico  y  entrando  en  la  taberna.   V 

si  quieres  te  convido  á  cenar  Comendador , 


ESCENA  5  ^ 
María  Dolores  y  Pepe. 

Pepe.  Por  ser  un  viejo  y  respetando  el  que  dirán  no  le 

he  dado  su  merecido,  pero  el  Chico  me  las  paga. 

María  D.  Pepe,  me  dá  miedo  lo  ocurrido  y  me  pesa  lo  que 
he  hecho  por  tí 

Pepe.  Desecha  ya  tus  pesares  y  alég:rate,  que  hoy  es 

día  de  San  Sebastián  y  vendrán  tus  amigas  con 
.  sus  novios  para  irnos  al  paseo.  Si  quieres,  pre- 
párate, iremos  con  ellas  y  disfrutaremos  de  este 
día  que  será  el  principio  de  nuestra  felicidad. 


ESCENA  6  ^ 
Dichos  y  la  Florista  (por  la  3.*  derecha,  con  canasto  de  flores.) 

MÚSICA 

Florista,  ü.iiro.  Florecitas  vendo 

3^  qué  bonitas, 
llevo  naiüos,  margaritas, 
azucenas  y  damitas. 

Andar  muchachas  que  las  acabo  de  cortar. 

Y  están  fresquitas 
quitan  las  penas 
dan  alegría 
y  con  ellas  tó  se  quita. 
Florecitas  vendo 
y  qué  bonitas. 

Apjroxi)uán¿0£c  á  U  T«nt«ica. 
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{Recitado) 

Anda  buen  mozo,  cómprale  un  ramo  á  la  niña, 
que  yá  á  está  pá  comérsela. 
l'ePE.  Pregónalas  otra  vez  y  te  compro  las  que  quiera, 

MÚSICA 

Tuelve  a  repetir  el  pregón, 

(Hablado). 
Pepe.  Dame  tres  y  escógelos  de  los  mejores,  que  ella 

se    merece    eso    y    mucho    más-    Se  las  paga,  y  sa  marcUa  u 
Florista  por  la  izquierda,  cantando  el  pregón.        1  Oma  encantO     QC 

mis  ojos,  póntelas  para  que  seas  la  reina  de  la 

fiesta. 
María  D.      ¡  Ay,  Pepe,  que  ni  las  flores  me  alegran!  Tomándolas. 
Pepe.  ¿Y  porqué  tanto  sufrir? ¿No  te  adoro  con  el  alma? 

María  D.      Ño  sé  que  pena  me  agobia,  pero  sufro  mucho  y 

sin  embargo  al  escucharte  siento  consuelo  en  el 

alma. 

M  Ü  S  I  C  A 

Majíia  D.  Con  mucha  pena  en  mi  alma 

me  llevan  á  divertir, 

quiera  Dios  que  algún  día 

no  tengan  ellos  que  sufrir. 
í'epe.  No  llores  niña  mía, 

dulce  encanto  de  mi  amor, 

déjate  de  pesares 

que  es  muy  grande  mi  pasión. 

Vamos  los  dos  con  ellos, 

con  ellos  vamos  los  dos, 

que  hoy  la  fiesta  celebran 

en  prueba  de  nuestro  amor. 

ESCENA  7.^ 


Dichos,  Marí -Juana,  Cljrro  y  coro  general, 

a  3.*  derecha  con  cedtas  de  viandas,  botas  de  vino  y  % 
con  mantones  y  flores  en  U  caboii 

Coro,  Dentro.  Con  alegría  y  placer, 


Por  la  3.*  derecha  con  cedta3  de  viandas,  botas  de  vino  y  gaitarraa.  Todas  las  señoras 
con  mantones  y  flores  en  U  caboza. 
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marchemos  todos  con  gozo 

á  la  fiesta  del  amor 

que  hoy  celebran  los  mozos. 

Saliendo  por  parejas. 

No  tengas  pena  tú,  chiquilla, 
que  con  g^jsto  ñor  tí  lo  hacemos 
que  allí  la  fiesta  todos 
celebraremos. 

Estamos  contentos 

de  tu  porvenir, 

bien  puedes  ahora 

ser  tu  muy  feliz. 

Estamos  contentos,  etc, 
María  D  saiieüd^,   Con  alegría  y  placer 
y  Coro.  marchenios  todos  con  gozo 

á  la  fiesta  del  amor 
que  hoy  celebran  los  mozos. 
No  tengas  pena  tú  chiquilla 
que  con  gusto  por  tí  lo  hacemos. 

Evolucionan  y  liacen  mutis  tercera  derecha. 

ESCENA  S.^ 

El  Chico  y  Tío  Juan  ó  poco  el  Mozo  salen  de  la  taberna. 
{Hablado). 

Tío  Juan.  Aig.aie^re.  Chico,  no  tengas  penas,  que  si  María 
Dolores  no  te  quiere,  lo  que  sobran  son  mujeres; 
porque  has  de  saber  que  nunca  falta  un  tiesto 
pa  una  maceta.  Ahora  vamos  por  la  carretera 
al  jardín,  que  es  donde  están  de  juerga  y  entre 
ellos  Concha,  que.  ,  vamos,  es  la  mujer  que  te 
conviene  y  que  tú  no  la  miras  con  malos  ojos. 

Chico.  Eso  dice  la  gente,  pero  nunca  lo  he  pensado.  La 

quiero  como  hermana,  porque  se  ha  criado  con- 

Tío  Ju\N.  ¡Quítate  allá  tunante!  ¿Tú  te  crees  que  los  pollos 
se  la  dan  á  los  recoberos?  No  me  lo  niegues,  que 
algo  puedo  hacer  por  tí. 

Chico.  Vamos  á  tomar  otra  copa  y  luego  hablaremos, 

déjeme  V.  pensar. 

Tío  Juan.     Es  lo  mejor.  Hace  palmas.    ¡Niño!  trae  una  conviá. 

Mozo.  Aparedendo.  ¿Dc  qué  vá  á  ser? 
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De  lo  mismo  pelmazo.  vá^eeiMozo.  Y  si^ue  mi 
consejo,  cuando  llegues  al  jardín,  te  alegras  y 
te  haces  cargo  que  eres  otro  Tenorio,  y  no  te 
achiques,  que  Pepe  es  un  sinvergonzón  y  cuen- 
tas pa  tó  conmigo,  que  entre  los  dos  le  quitare- 
mos la  careta  á  ese  granuja 

Saliendo  con  los  dos  vasos.  AqUÍ  CStá  éStO. 

OraCJaS    Turnando  ks  copas  y  brindando  por  el  Cli'co  qae  también  bel  j. 

A  tu    salud  buen    mozo.    Toma...       Devolviendo  las  copas. 

Tómate  la  molestia  de  ^juntarlas  con  las  demás 
Tío  Juan,  que  se  vá  acabando  la  pizarra. 
Pos  compra  otra  más  grande. 

Toma  niño,     ragándole.  Váseel  Mozo. 

;Tú  ves?  Así  me  cobra  dos  veces.  Pos  como  te 
iva  diciendo;  Yo  he  sío  joven,  y  no  te  digo  que 
guapo,  porque  no  lo  creerías,  pero  en  tocante  á 
mujeres  ..  ha  sío  mi  debilidá.  Eso,  y  de  vez  en 
cuando  un  trago.  Bueno;  pues  hace  treinta  años, 
camelaba  yo  á  la  hija  de  la  seña  Frasquita— que 
Dios  haiga  perdonao— y  cuando  más  loco  me 
tenía  allego  una  noche  á  la  reja,  entusiasmao 
como  siempre;  hago  la  seña  de  costumbre  .  y 
ná,  guervo  á  llama...  y  ná  .. 
Estaría  dormida. 

'[Dormía?  jQue  se  había  najao  por  la  mañana 
con  un  inglés  que  vino  á  coloca  una  veleta  en  la 
torre.  Aquella  chiquilla  picaba  mu  arto. 
Vamos  tío  Juan,  déjeme  V.  de  bromas,  que  se 
hace  tarde. 

Andando,  y  no  orvies  mis  consejos.  Vamos  al 
jardín. 

Tío  Juan,  vo3'3'no  sé  como  voy,  tan  solamente 
en  pensar  que  allí  está  la  mujer  que  tanto  amé, 
la  que  me  lenía  loco,  la  que  por  quien  yo  de- 
liraba, por  quien  cometí  mil  faltas  en  mi  taller. 
Antes  de  conocerla  j'o  era  im  esclavo,  no  pen- 
saba más  que  en  la  garlopa,  en  el  formón,  en 
todo  aquello  que  pudiera  hallar  mi  felicidad  y 
cuando  la  conocí  me  creía  el  hombre  más  feliz, 
del  mundo,  y  3'a  V.  vé  el  pago  que  me  ha  dado. 
Eso  me  hará  cojer  las  herramientas  al  hombro 
para  buscar  mi  ventura  fuera  de  aquí,  donde  no 
la  vean  mis  ojos,  porque  sería  capaz  de  buscar- 
me una  ruina. 
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Tío  Juan.  Nó,  Chico;  eso  nó,  Acuérdate  de  tu  pobre  vieja 
que  necesita  tu  apoyo. 

Chico.  Eso  me  detiene.  El  pensar  qué  haría  la  pobre 

sin  mi  jornal.  Pero  como  es  la  única  que  me 
quiere  de  verdad  y  nací  buen  hijo;  antes  de  mar- 
charme le  dejaré  mis  pequeños  ahorros  para 
que  viva,  mientras  recorro  el  mundo  en  busca 
de  fortuna  con  que  ahogar  en  ella  á  Pepe  el 

TriantrO.     con  desprecio, 

ESCENA  9.^ 

Dichos,  Manolito  y  Daniel, 
por  la  L*  derecha,  con  bota  de  Diño  y  cesta  de  merienda. 


.M.^NOLITO. 


Daniel. 
Manolito. 
Chico. 
Tío  Juan. 

.Manolito. 

Daniel. 

Manolito. 

Chico. 

Manolito. 

Daniel. 

Chico. 


Tío  Juan, 


Chico,  vamonos  al  jardín  y  no  tengas  penas, 
que  si  María  Dolores  te  ha  dejado,  lo  que  sobran 
son  mujeres  honras  y  decentes  que  son  las  que 
tú  te  mereces.  Todo  el  pueblo  sabe  que  en  el 
trabajo  eres  un  modelo  y  los  compañeros  te  dis- 
tinguí IOS  porque  donde  tú  pones  las  manos,  el 
muebie  queda  rematado.  Con  que  alegría  y  en 
marcha. 

Dclle  :íi  trago,  Manolito. 
Dáu-ioic  .  b  >ta.   Toma. 

Dispt    sarme,  ya  lo  he  tomado  con  el  tío  Juan. 
Trae     lo  pierdas  er  viaje,  cogieuio  la  bota  >■  tebieado.  A 
la  sai    i  de  tóos  nosotros. 
üstee   siempre  el  mismo. 
Pero  c  ida  vez  más  borracho. 
Buen     r  vienes  Chico? 
Soy  c     1  ustedes  enseguida. 
Pues     ista  luego. 

AdiÓ^      señores.     MúIís,  terceía  derecha. 

i-H.^ativ  rio  Juan,  usted  me  quiere  corno  á  un 

hijo  ^  .*s  preciso  que  me  acompañe  á  mi  casa; 

mi  po  i  vieja  estará  intranquila.  Luego  iremos 

al  jai  n,  donde  se  decidirá  mi  suerte;  sea  usted 

mi  pci        ^  por  hoy.    Emocionado  uu  poro, 

fPor  I    y?  ¡Por  toa  la  vía,  Chico,  por  toa  la  vía!.. 

A\    i .0  y  teloQ  del 
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Qasa  blanca,  Dorias  sillas  de  anea  y  cuadros  de  santos  por  la  pared,  entre  ellos 
y  encima  de  la  puerta  del  foro  uno  del  Patriarca  San  3osé,con  la  Sagrada 
Familia.  En  medio  de  la  escena  una  silla  baja,  donde  fiace  calceta  la  señó 
Paca,  que  oestira  traje  obscuro  y  pañuelo  al  cuello,  (tiene  60  anos,  y  su 
cara  reoelo  bondad). 

ESCENA  1.^ 

La  seña  Paca  y  Conxha  (que  entra)» 

Concha.        Buenas  tardes,  seña  Paca. 

SexA  Paca.  Adiós,  Concha.  ¿Qué  te  trae  por  aquí? 

CoxciíA.        El  amor 

Seña  Paca.  ¿Esas  tenemos?  ¡Bah!  Cosas  de  jóvenes.  Pues- 
habla,  que  3'a  te  escucho. 

Concha.  Sí,  el  amor  me  trae  á  esta  casa  para  contar  á 
usted  lo  que  no  sabe. 

Seña  Paca.  Cuenta,  hija,  -.qué  te  pasa? 

Concha.  \"ergüen/-a  me  dá  decirlo,  pero  es  preciso  Pausa, 
Usted  sabe  que  siempre  traté  al  Chico  como  á 
un  hermano. 

Seña  Paca.  Pero,  ;se  trata  de  mi  hijo? 

Concha.  Sí,  de  su  hijo  á  quien  amo  con  toda  mi  alma,  cu- 
yo amor  ha  dormido  en  mi  pecho  silencioso  y 
que  hoy  despierta  al  desprerio  déla  que  hasta 
a^^er  fué  su  novia  5^  ho}'  su  peor  enemiga. 

Seña  Paca  ¿Qué  dices?  ¡María  Dolores  enemiga  de  mi  hijo!" 

Concha.  Sí,  ella;  la  que  yo  creí  tenía  un  corazón  amante 
depositado  en  el  Chico,  no  es  así;  tiene  un  cora- 
zón metalizado  y  ha  jugado  con  el  de  su  hijo,  en- 
gallándolo traidoramente. 

Seña  Paca.  ¡Dios  mío!  Lo  que  me  dices  es  un  sueño  ó  reali- 
dad. 
Concha.  Desgraciadamente  es  verdad,  y  para  celebrar 
su  triunfo,  hoy,  el  nuevo  amante  paga  una  fiesta 
en  el  jardín,  á  la  que  también  estoy  invitada, 
como  otras  tantas  muchachas. 
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Seña  Paca-  Y  ¿quién  es  el  que  le  roba  ese  cariño  á  mi  hijo? 

Concha.        Pepe  el  Trianero. 

Seña  Paca.  Ese  vicioso. 

Concha.  Ese  jugador  pendenciero,  que  hoy  festejará  la 
derrota  de  un  hombre  que  adoro  de  corazón  y 
con  quien  compartí  mis  juegos  infantiles. 

Seña  Paca.  Hija  mía,  veo  que  le  quieres  de  veras  y  que  se- 
rían ustedes  muy  felices.  Pero,  él  es  bueno  v  le 
haré  apartar  de  ese  camino.  Vete  tranquila  que 
aunque  en  les  impulsos  del  corazón  no  mandan 
padres,  yo  pondré  de  mi  parte  cuanto  pueda  y 
el  tío  Juan  también  me  ayudará 

Concha.  Seña  Paca,  en  usted  confío.  Haga  porque  no  va- 
ya esta  larde  el  Chico  al  jardín,  que  allí  estarán 
los  amigos  del  Trianero  y  hay  que  evitar  un 
disguste. 

Seña  Paca.  Confía  en  mí.  se  besan  y  hace  mdtis  f<.ro,  corcha.  ¡Pobre  hijo 
míol  ¡qué  desengaño  para  él  tan  grande!  No  ha- 
berse fijado  antes  en  ésta  mujer  que  le  adora  y 
que  es  una  muchacha  honrada  y  de  su  igual. 
Siento  pasar,   te  asoma  á  lamerta.    ¿Ercs  tú,  hijo? 


ESCENA  2.^ 
Seña  Paca,  el  Chico  y  el  Tío  Juan. 

Chico  Sí,  madre,  yo  soy;  he  visto  salir  á  Concha  y  me 

figuro  que  lo  sabe  usted  todo,  -pero  esas  son  nu- 
bes de  verano  y  pronto  pasan. 

Seña  Paca.  Eso  es  lo  que  deseo,  hijo,  que  pasen  y  no  vuel- 
van. 

Chico.  Si,  pasó;  y  maldita  la  hora  que  clavé  mis  ojos 

en  esa  mujer  infame  que  la  creí  constante.  Asi 
es,  que  cuando  pienso  que  te  robé  parte  del  ca- 
riño para  depositarlo  en  ella,  no  sé  lo  que  me 
pasa. 

Seña  Paca.  rEs  de  veras  lo  que  me  dices? 

Chico.  De  veras,  madre;  no  sé  mentir. 

Seña  Paca.  Pues  oye,  olvídala,  que  hay  una  mujer  que  tf 
quiere  y  merece  ser  digna  de  tu  cariño. 

Chico.  Concha,  qui/á. 

Seña  Paca.  La  misma,  que  acaba  de  confiarse  á  mi,  como  si 
fuera  su  madre. 
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Cíiico.  Si  usted  es  gustosa  haré  lo  que  me  mande  y  pues- 

to que  María  Dolores  me  olvida^  Concha  me 
quiere  y  yo  á  su  amor  correspondo.  Por  ella  me 
marchó  para  hacer  una  fortuna  que  ofrecer  á  su 
corazón  amante,  donde  se  vieron  salir  llamas, 
cuando  el  otro  nieve  arrojaba 

Tío  ]ua:;.  Ahí  tienes  de  lo  que  ha  servio  la  cátedra  de  este 
viejo  que  ha  aspavilao  á  éste  aliirnio  que  dor- 
mía en  la  ¿mor anda. 

¿EX  \  l'aca.  El  cielo  tu  acción  te  premie.  Eres  un  segundo 
padre  de  mi  hijo;  tú  lo  has  sacado  del  barranco 
V  lo  llevarás  á  la  cima,  que  será  el  día  que  se 
case  con  la  Concha,  que  es  la  moza  más  decente 
de  todo  el  pueblo. 

Cuíco.  Verdad  madre  Ahora  dame  un  abrazo,  que  has- 

ta el  día  que  vuelva  te  llevaré  en  mi  corazón  en 
unión  de  mi  Concha,  que  sois  las  que  me  quie- 
ren, y  no  esa  veleta  que  con  el  tiempo  cambia. 

Tío  luAX.      ¡Ole!  los  hombres  honraos.  Dame  á  mí  también 

un  abrazo.     Seabra^aa. 

Chico.  Toma,  con  eso  vivirás  mientras  te  mando  otra 

cosa.     Eatreiíáti  iole  una  cirtera  coa  billetes.     No  lloreS,   qUe   nO 

te  olvidaré.  En  mi  alma  te  llevo,  como  el  relica- 
rio más  sagrado. 

Sh-x.-v  Paca.  Adiós,  hijo  de  mi  alma,  sé  bueno,  que  así  alcan- 
zarás con  honra  lo  que  deseas. 

Chico.  Ahora  al  jardín,  á  despedirme  de  Concha,  hasta 

mi  vuelta,  para  tener  dos  que  rueguen  por  mí. 
Vamos,  tio  Juan? 

Tío  JuAX.  Vamos,  porque  conés'as  cosas  me  estoy  enter- 
neciendo y  voy  á  llorar,  y  eso  en  mí  es  un  pe- 
cao,  porque  cuando  se  murió  mi  suegra  me  puse 
á  bailar  un  tango 

Cinco.  Adiós,  madre 

Se.\  A  Paca.  El  cielo  te  proteja. 

Tío  JuAX.      Y  yó  también  ¡qué  demonio! 

Se  abrazan  tudos  y  telón  para  el 


-  19 


CUADRO  TERCERO 


3ardin:  fl  ía  izquierdo,  ecsa  de  compo  con  emparrado,  dos  meses  á  derecha  é 
izquierda  con  bolellas  con  uino  y  bandejas  con  fiambres. 

ESCENA  l."^ 

fli  lecaníarse  el  telón,  aparece  Conciía  con  Manolito 

bailando  unas  seoilícnas  Pepe  tocando  ía  guitarro,  sentado  en  la 

mesa  de  lo  izquierda  con  María  Dolores,  Aíari-Juaxa  yCrRRO 

en  el  centro  de  la  esceno,  pero  aígo  ó  lo  izquierdo,  y  ella  cerca  de  filaría  Dolores, 

Daniel  en  el  uelodor  de  la  derecho,  donde  habrá  tres  sillos  poro  que 

se  sienten  Concha  y  (Tlano-Iito,  oí  terminar  el  boiíe. 

Coro  oexeral 

formando  diüersos  grupos  y  dejondo  el  centro  de  la  escena  libre  pora  el  bclfe. 

Concluye  y  dice 

]\1ari-J  Baila  tú  ahora  con  Pepe,  María  Dolores. 

María  D.  Enseg'uida.    üisDon¡éado>e  á  bailar 

Pepe.  Más  vivo    Toque  usted  Curro.    Dándole  lag.itanH 

María  D.  Canta  tú,  Mari- Juana. 

Curro.  Venga  de  ahí,  chiquilla. 

Mari-J.  \>remos  lo  que  sale. 

Daniel.  Vamos  á  jalearla. 


MÚSICA 

PEPE  y  ÍTlflRífl  DObORES  bailan,  mientras 

Mari-J.         aau.     Tus  ojos  y  los  míos 
se  han  enredao 
como  las  zarzas  moras 
por  los  vallaos. 
Y  yo  quisiera 
que  el  enredo  durara 
mientras  viviera 

Dejan  de  bailar  y  se  sientan. 
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{Hablado) 


Todos. 
Curro. 
Pepe. 


¡Bien,  bien!  ¡Ole  la  pareja! 

¡Venga  vino! 

Venga  que  yo  lo  pago  con  gusto. 


ESCENA  2.* 

Dichos  y  el  Chico  acompañado  del  Tío  Juan 
por  la  tercera  izquierda  y  Diniendo  ó  parar  al  centro  de  la  escena. 


ChiCO. 
Tío  Juan. 
Concha  y Ma 
Daniel. 

Chico. 


CoNCHa 

Chico. 


Pepe. 


Chico. 
Pepe. 
Curro. 
Chico. 
Tío  JuaN 

Pepe. 
Chico. 


l^EPE. 

Chico. 


Señores,   buenastardes.  Graaestapefacdóa  en  todos 

Pero,  que  muy  regulares. 
NOLiTO  Muy  buenas,  Chico. 
Adiós.  Tío  Juan. 

Por  mí,  pueden  seguir  la  juerga.  Ya  sé  que  es- 
torbo, pero  me  marcho  enseguida,  después  de 
hablar. 

De  estorbo  no  sirves  tú. 

Para  tí  no  estorbaré,  pero  para  los  dernás  puede 
que  sí. 

A  mí,  no  me  estorban  los  hombres  en  ninguna 
parte,  y  para  que  veas  lo  contrarío;  toma  una 
copa  y  siéntate   ofredéadoi». 
Tengo  lo  bastante  y  te  lo  agradezco. 
Contrariado,  Otra  vcz  scrá 
Una  copa,  no  se  desprecia  nunca. 
No  acostumbro  á  hacer  eso. 
Bueno;  dejarse  de  pláticas  y  desembucha  lo  que 
traes. 

Ya  te  escucho 

Pues  vengo  á  decirte  que  si  la  mujer  que  me  ha 
engañado  hoy  te  quiere,  es  posible  que  mañana 
te  desprecie,  porque  el  que  á  hierro  mata,  muere 
(\  hierro.  Y  que  éste  desengaño,  puede  que  sea 
la  base  de  mi  fortuna,  que  no  está  lejana  y  en- 
tonces veremos  quien  es  más  feliz  de  los  dos; 
si  tú,  que  te  quieren  por  dinero,  ó  yó,  que  tengo 
quien  me  ama  siendo  pobre 
Vaya,  no  seas  niño  y  déjate  de  tonterías. 
Niño  soy,  pero  no  olvides  la  advertencia.  Adiós 
María  Dolores,  que  seáis  felices.  Adiós  amigos 
míos  á  Manoiito  y  Daniel  y  no  olvídarsc  que  siempre 
soy  el  Chico.  Adiós  Concha.  ¿Me  esperarás?  Aparte. 
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Concha. 

Chico. 

Curro. 

Concha. 

Tío  Juan, 

Concha. 

Pepe. 
María  D. 
Pepe. 
María  D. 
Pepe. 
María  D. 


Pepe. 
Tío  Juan. 
Concha 

Tío    lUAN. 


María  D. 
Pepe. 
Tío  Juan. 


Pepe. 
Tío  Juan, 

Pepe. 
Tío  JuaN. 

Pepe. 
Tío  JuaN 

Pepe. 
MaRia  D. 
Curro. 

Tío  JuaN. 


Yo  sí;  hasta  tu  vuelta. 
Señores,  quedar  con  Dios. 
Adiós  y  siga  el  baile 
¡Se  vá,  Tío  Juan! 
Sí,  se  vá  pa  jacerte  feliz. 

¡Ayl  Ojal-1  fio  Juan,  que  bien  sabe  Dios  que  lo 
quiero  con  toda  mi  alma. 

A  Maiia  Dolores-.  Vaya  pOr  tí,  VÍda  mía     Ofreciéndule  una  copa. 

Permita  Dios  que  te  sepa  á  gloria. 
Gustándola  tú  ¿cómo  no? 

Probándola     A  ttl  SalUd.   Habla  bajo  con  Pepe. 

Eso  es  grilla. 

Pero  ¿tú  has  visto  que  manera  de  llegar  aquí.-» 
¡Si  hasta  vergüenza  debía  darle,  venir  donde  yo 
estoy. 

¡Si  la  tuviera! 
Esa  es  la  que  á  él  le  sobra. 
¡Verdad! 

Como  que  lo  único  que  deseo  es  que  haga  suerte 
que  pué  que  arguna  se  tire  de  los  pocos  pelos 
que  le  quean. 

Eso  es  lo  que  usted  quisiera  para  hartarse  de 
reír. 

Claro:  como  que  ahora  se  está  poniendo  las  me- 
dias azules,  por  eso  .. 

Con  gusto  me  las  pongo  porque  lo  que  yo  quiero 
es  que  mis  amigos  queen  en  er  terreno  que 
quean  los  hombres  decentes.  Y  otra  cosa  le  digo 
á  usté,  amiguito:  que  le  deseo  á  usté  salú  para 
conocer  las  cosas  de  la  vía,  porque  es  toavía 
mu  joven 

r'Qué  me  quiere  usted  decir  con  eso? 
Que  donde  hay  parné  y  no  se  sabe  guarda, 
como  la  sá  en  el  agua,  que  se  deshace. 
Eso  á  usted  debe  importarle  poco. 
A  mí,  ni  un  pimiento.  Y  no  hablo  más 
lo  voy  á  decir  too 

Levantándo.se.    ¿Qué  tíenc  ustcd  que  decir." 
Yendo  hacia  p.pe     Que  es  usté  un  calavera  y 
debía  mira  á  la  cara 

¿YÓ?  ¡Si  no  se  vá  usted...  Amenazándolo  eon  ana  botella. 

¡Vamos!  ;Qué  es  ésto,  Tío  Juan? 

¡Que  le  ha  dao  la  borrachera  por  faltarle  a  Li 

gente. 

¡Adiós,  gaseosa- 


es 


porque 


naide  lo 
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Pepe. 
Tío  Juan 


Concha. 
María  D. 
Pepe. 

Tío  Jlan. 

Curro. 

Tío  Juan. 
Curro. 

Tío    TUAN. 


Manolito. 
Tío  Juan. 


Ea,  si  no  se  vá  usted,  vá  A  saber  quien  soy  yó. 
Usté  es  un  niño  litri,  vicioso,  que  con  el  juego 
ha  reunió  cuatro  cuartos,  cuando  en  su  vía  ha 
conoció  la  monea,  y  ha  pasao  más  galipa  que  er 
manco  Vargas  ({). 
Abamos.  Tio  Juan,  sugetiodo^o. 

¡Pepe,   por  Dios!   Sugecan-^o  á  Pepe. 

Si,  vamonos;  porque  si  nó,  no  respondo  de  mí. 

Mutis  por  la  tercera  iznui'r^a,  del  brazo  de  Mar  a  Dolores. 

{Qué,  no  responde^  ¡La  verdá,  que  amarga 
muchol 

Por  supuesto...  se  marcha  por  no  pegarle  á  us- 
ted... pero  si  fuera  y  ó... 

Usté  es  otro  sinvergüenza  como  él    ¡Só  gañote! 
;Yó?   Voy  á  sortá  la  guitarra  y  guervo  pa  que 
no3  veamos  las  caras.  M«ti.=.  terceía  iz.iuierda. 
Por  no  vé  la  de  usté,  dóba  dinero  encima,  s-  narc..a 

detrás  Mari-Juana  y  varias  muchachas.      ¡Ka!     ya  me  he  desaho- 

gao     Trae  la  bota,  que  bien  merezco  un  trago 

pá  remoja  las  flaUSeS.    Manolito  se  la  dá.  y  bebe. 

Ha  quedado  usted  como  un  héroe. 

He  qUedaO...  como  una  persona  eSente.Ha.-e  :.i  des- 
plante cómico,  echa  un  trago  y  dice:  ¡Viva  el  vino  que  hace 
decir  VerdaeS.  Mntadon  l  ara  el 


CUADRO  CUARTO 


ba  misma  decoración  del  cuadro  primero. 
ESCENA  1.^ 

La  Seña  Paca  y  el  Tío  Juan. 

(que  salen  como  de  casa  de  Concha). 


Tío  Juan.     Y  ¿dices  que  está  contenta  la  Concha? 

Señ.á  Paca.  Saltando  y  brincando,   como  una  loca;  es  una 

chiquilla  inocente,  no  tiene  maldad. 
Tio  Juan.     Por  eso  se  declaró  á  tí  }-  te  confió  el  secreto  de 

de  su  amor,  marchándose  por  ella  para  ofrecer- 
le  argo  más  que  su  trabajo  y  su  cariño. 

(Ij     Dígase  el  nombre  o  apodo  de  algún  tipo  c«'lebr«',  si  lo  hubiere,  de  la  localidad. 
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Sexá  Paca.  Y  también  por  causa  de  esa  mujer...  de  esa  Ma- 
ría Dolores,  que  bastante  disgusto  me  ha  pro- 
porcionado con  ese  amor  embustero. 

Tío  JuAx.  Sí,  tó  eso  es  verdá.  Pero  el  Chico  me  resj)etó  y 
le  convencí  pá  que  quisiera  á  Concha,  (aunque 
está  mal  visto  en  un  viejo  meterse  en  noviajos 
de  chiquillos  )  Pero  ha  lleg-ao  la  horade  salir  de 
peoraípacioiies,  ya  quiere  á  Concha,  que  está 
chiflaita  por  él  3'  dispuesta  á  trabajar  con  él  en 
el  taller  si  fuera  preciso;  con  que,  ya  vés  tú  si 
yó  valgo. 

Sexá  Paca.  Concha  es  una  rosa  lozana  y  fresca  y  mi  hijo 
un  chico  trabajador,  y  ganará  dinero  para  que 
ahogue  en  él  á  ese  Pepe  el  Trianero,  y  vea  que 
la  honradez  y  el  trabajo  es  la  ma3'or  fortuna. 

Tro  JuAX  Lo  gana  porque  sabe.  Va  le  ha  escrito  á  Concha 
varias  cartas  y  le  dice  que  tiene  bastantes  cuar- 
tos juntos;  y  esa  chiquilla  ha  de  ser  feliz  con  él 
porque  ese  amor  que  se  le  despertó  cuando  Ma- 
ría Dolores  lo  despreció,  bien  merece  el  cariño 
del  Chico. 

Sexá  Paca.  Ayer  cuando  rccibí  la  suya,  con  dinero,  como 
siempre  lo  hace,  me  indicaba  que  pronto  me  da- 
rla una  sorpresa,  y  como  es  tan  franco,  me  decia 
al  final  que  en  breve  me  daría  un  abrazó,  y  lo 
espero  de  un  momento  á  otro 

Tío  JuAx.  Pos  ya  sabes  que  me  das  una  güeña  noticia. 
Ahora  voy  á  avisarle  á  Manohto  y  Daniel  pá 
que  vengan  conmigo  á  esperarle  y  no  le  aviso  al 
polvorista  pá  que  jaga  fuegos  artificiales,  por- 
que ogaño  en  la  feria  se  le  disparó  un  cohete  pá 
abajo  y  se  le  quemó  la  peluca  á  la  mujé  del  ar- 
carde,  y  están  suprimios. 

Sexá  Paca.  Bueno;  no  hagas  tonterías  y  avísame  cuando 
vayas,  que  quiero  esperarlo  yo  también 

Tío  Juan.  Pos  mía  si  estoy  contento,  que  bi  tu  difunto  ma- 
río  no  hubiera  sío  mi  amigo,  nos  habíamos  arre- 
íjflao  hace  tiempo. 

Seña  Paca.  ¡Anda  de  ahí,  vejestorio,  y  echa  mano  del  rosa- 
rio, para  que  no  te  condenes! 

Tío  Juan.  Mira,  voy  á  echa  mano  de  medio  litro  que  es 
mejó  pá  el  cuerpo,  porque  lo  que  tú  me  recetas 
es  mejó  pá  el  arma  y  esa  la  tengo  tranquila. 

i  ACllOS!    Mútiá,  tercera  derecha. 
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Seña  Paca.  ¡9^ié  bueno  ha  sido  siempre!  Por  eso  le  quiere 
mi  hijo .  ¡Dios  mío,  cuándo  vendrá!   muüs,  i.*  derecha. 


ESCENA  2.*^ 

El  Cartero  (que  sale  por  la  tercera  derecha,  con  carias  y  periódicos 
y  llama  ó  la  puerta  de  Corcha,  que  dice:) 

rQuién? 

Correo. 

Faiiendo.     ¿Para  quien  és? 

Concha  Ramírez. 

¡Ay!  Para  m,  Coje  la  carta  y  la  paga,  váse  el  cartero  por  laprinu 
izriuierda. 

ESCENA  3.^ 
Concha  (sola) 


De  mi  Chico.  Veamos  lo  que  dice:  Easea  ei  sobre  y  lee. 
«Concha  de  mi  alma:  Como  la  suerte  me  favo- 
írece,  se  vá  acercando  la  hora  de  que  nuestros 
» deseos  se  vean  cumplidos.  ¡Con  cuánto  afán  he 
•  trabajado  para  cumplirte  mi  promesa!  Al  mís- 
»mo  tiempo  que  ésta,  quizás  llegue  á  abrazarte 
»por  primera  vez,  3^  veré  mi  tierra  donde  me  es- 
»peras  tú  y  la  que  me  dio  el  ser,  mi  pobre  madre, 
»que  en  mi  ausencia  ha  hallado  en  tí  el  consuelo 
»de  su  vejez;  en  tí  que  desde  que  te  ofrecí  mi 
»cariño,  has  compartido  con  ella  las  penas  de 
»mi  ausencia.  Dios  me  ha  recompensado  y  ren- 
egó lo  bastante  para  ofrecerte  una  pequeña  ri- 
»queza,  ganada  con  mi  sudor  en  tres  años  de 
«constante  trabajo.  Comunícalo  á  tus  padres  y  á 
»mis  amigos,  y  sabes  es  tuyo  siempre,  el  Chico.» 

¡Ay,  que  felicidad!  Por  fin  veré  cumplidos  mis 
deseos.  Corro  á  decírselo  á  mis  padres,  váse. 
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ESCENA  4  ^ 

Pepe  y  Curro  (por  la  primera  derecha,  pensatioo  y  algo  pálido.) 

Pepe.  ¿Qué  te  parece,  Curro?.  Los  hombres  no  valen 

más  que  por  el  dinero. 

Curro.         Eso  está  olvidao. 

Pepe.  Cuando  tuve  dinero,  amigos  no  me  faltaban  v 

amores  los  que  quise;  hoy  carezco  de  todo.  Los 
amigos  huyen  de  mí,  ya  no  me  miran.  Hasta 
María  Dolores  me  retira  su  cariño. 

Curro.  Hombre,  yo  soy  tu  único  amiíjo  y  nunca  te  di 

malos  consejos,  pero  la  ruleta  y  el  monte  han 
hecho  de  tí  un  perdió  y  ya  no  tienes  dos  cuar- 
tos... y  un  hombre  sin  dinero,  poco  vale.  Hoy 
que  estamos  en  el  siglo  de  las  luces,  el  que  no 

tiene  ItlS,  se  quea  á  oscuras.  Abanicándose  la  boca  co..  Ja 
mano. 

Pepe,  Es  verdad,  amigo  Curro. 

Curro.  ¡Qué  si  es  verdad!.,  y  mucha  verdad,  pero  no  te 

aflijas  y  sufre  con  paciencia  lo  que  te  pasa,  que 
los  hombres  son  hijos  de  las  circunstancias.  Tú 
viniste  al  pueblo,  y  dispensa  que  te  lo  diga,  mal 
vestido  y  sin  un  cuarto,  la  suerte  te  protegió  en 
el  juego  y  ganaste  mucho;  lo  que  quisiste,  pero 
más  gastabas,  y  cuando  te  se  acabó  el  dinero, 
se  aburrió  María  Dolores. 

Pepe.  Ya  lo  creo;  si  se  acabó  el  dinero  ¿no  se  iba  á 

acabar  el  cariño?  En  fin,  vamonos,  que  estamos 
en  la  calle  y  me  dá  vergüenza  que  me  vea  la 
gente;  además,  que  el  Chico  ha  llegado  y  viene 
con  fortuna  y  no  dudo  que  se  quieran  otra  vez. 
Acuérdate^  que  te  dijo:  que  el  que  á  hierro 
mata... 
Si,  me  acuerdo,  y  ese  es  mi  tormento.  Mutis,  prim^-* 

izqaierd». 


ESCENA  5.* 

El  Chico  en  traje  de  artesano,  bien  oestldo,  Manolito  y  Daniel, 
(por  primera  derecíia.) 

Manolito.      ¿Conque,  tan  buena  fortuna  has  hecho? 
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Chico. 


Daniel 

\(anolito. 

Daniel 

Cinco. 


Manolito. 
Daniel. 


Toda  me  la  ha  proporcionado  el  trabajo.  Cuan- 
do llegué,  en  el  primer  taller  que  visité,  me  co- 
loqué y  al  ver  mi  comportamiento,  los  amos  me 
protegieron  y  aún  aquí  lo  harán,  pues  quieren 
que  me  establezca  por  cuerna  de  ellos. 
Esa  es  tu  mejor  recompensa. 
Tu  madre  estará  loca  de  contenta. 
Vamos  á  tomar  una  copa  á  tu  salud. 
Vamos  á  tomarla,  y  nos  cantará  Manolito  una 
malagueña  con  una  letra  que  yo  te  diré  y  le  ha 
de  gustar  á  alguien  que  me  despreció. 
Con  mucho  gusto. 

A.  dentro.  Mutis,  ios  tres  por  la  taberna. 


ESCENA  6  ^ 
María  Dolores,  después  el  Chico. 


María  D 
Manolito. 


María  D. 

Chico 
Manolito. 


Chico. 
María  D. 

Chico. 
María  D. 
Chico. 
Maria  D. 

Chico. 
María  D. 
Chico. 


Desde  la  vertana.  Me  parccíó  oír  la  VOZ  dcl  Chico,  será 
él?  Hoy  se  esperaba. 

Dentro,  cantando. 

La  mujer  que  engaña  á  un  hombre, 
muy  ingrata  debe  ser, 
pues  no  tiene  sentimiento 
ni  sabe  lo  que  es  querer. 

Lo  jalean,  y  se  oye  )»  voz  del  Chico. 

¡Dios  mío!  Sí,  es  él:  y  cómo  goza  en  mi  martirio. 
¡La  otra,  Manolito! 

Allá  Vá.   Cantando. 

Cuando  me  fui  de  ésta  tierra, 
muerto  llevé  el  corazón, 
le  sirvió  de  sepultura 
la  Conchita  de  mi  amor. 
Gracias,  Manolito.  Dispensarme,  ahora  vengo. 

^ae  ha  salido  al  tmpezar  la  segunda  copla.      l  8.  Sale,  Valor.  Con  ale- 
gría al  verlo  salir.       AdíÓS,   ChÍC0. 
Con  indiferencia      AdíÓS. 

Siempre  ha  habido  pobres  y  ricos. 

Eso  tú  lo  sabrás. 

Verdad  que  lo  sé,  coa  sentimiento,  y  arrepentida  estoy 
de  haber  cambiado  tu  amor  por  otro 

Pero,  ¿al  ñn,  te  habrás  casado? 
¡Yo  nunca  lo  he  pensado!  ¿Y  tú? 
Yó,  sí 
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María  D.      ¿Con  quién?  cou  sorpresa. 

Chico.  Me  estraña  que  no  lo  sepas,  cuando  no  se  habla 

de  otra  cosa  en  el  pueblo  ¿Acaso  te  creías 
que  olvidaría  tu  acción?  Nó:  acordándome  üe 
aquellas  palabras  que  me  decías,  cuando  fingías 
que  me  amabas,  «que  yo  tenía  el  corazón  de 
de  roca  y  no  sabía  querer».  Me  fui  al  campo,  me 
senté  en  una  roca  y  sobre  ella  me  dormí.  Al  des- 
pertar de  mi  sueño,  tenía  una  Concha  clavada 
en  mi  pecho.  Es  por  la  que  he  hecho  fortuna, 
por  quien  he  trabajado  noche  y  día,  y  para  ella 
es  mi  vida  y  todo  yó. 

María  D.       ¡Dios  santo! 

Chico.  Para  esa  Concha  es  mi  fortuna. 

María  D.      (Bien  merecido  lo  tengo).  Ap.rte. 

ESCENA  7.^ 
Dichos  y  Concha  (que  sale  de  su  casa) 

Concha.  Con  alegría.      ¡Chico!      ai  ver  á  Mana  Dolores.     ¿Qué     eS    éStO? 

¡Te  detienes  aquí  sin  haber  entrado!  ¿Te  has  ol- 
vidado de  tus  palabras? 

Chico.  ¿Olvidarme?  Nó,  Concha  mía.  Estrecha  esa  ma- 

no, que  si  me  he  detenido  algo  ha  sido  porque 
teníamos  una  cuenta  pendiente  ..  y  ya  está  pa- 
gada Yo  de  mis  palabras  nunca  me  olvido;  con- 
que, alegría  quiero  ver  en  tu  cara,  que  yo,  traigo 
bastante. 

Concha.  Yo  siempre  tengo  alegría,  porque  con  saber  que 
sería  tuya,  he  vivido  feliz  y  ahora  con  más  ra- 
zón. Conque,  vamonos,  que  mis  padres  quieren 

verte  y  felicitarte  por  tu  vuelta  concha  entra  en  su  cas» 
y  el  Chico  vá  á  entrar  y  se  interpone  Maria  Dolores,  j  dice  con  penúmwato; 

María  D.      ¡Te  vas  Chico! 

Chico.  Sí,  me  voy  con  la  Concha  de  la  roca  Entra  en  casa  ^^ 

Concha. 

ESCENA  8.* 
María  Dolores  (fli  oerse  sola). 


iSe  marchó!...  tiene  razón.  Esa  es  una  mujer 
honrada,  sabe  querer,  sabe  apreciar...  Yo  he  si- 
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do  lo  contrario.  Cambié  un  corazón  noble  y  her- 
moso por  el  dinero  y  por  los  consejos  de  aque- 
llos que  hoy  me  abandonan,  pero  la  culpa  es 
mía,  por  no  haber  sabido  guardar  el  tesoro  que 
tuve  á  mi  alcance  Kilos  tendrán  alegría  ..  a  mí. 
sólo  me  quedan  tristezas  Llorando  Yo  que  en  esta 
calle  fui  la  preferida  en  todo,  hoy  soy  la  más 
despreciable  Antes  de  pasar  tanto  bochorno, 
me  iré  donde  nadie  de  mí  se  acuerde.  Llorando 

ESCENA  9.^ 

María  Dolores  y  Pepe.  (Por  la  primera  izquierda.) 

Al  verla  llorar  se  detiene.    ¿PorqUé     llorará?    ¿Será    pOr    Ci 

Chico? 

MÚSICA 

María  Dolores  de  mi  vida 

veo  que  tienes  razón 

pues  yo  no  dejo  de  comprender 

que  la  culpa  la  tengo  yó 

No  quiero  verte  más  triste, 

niña  de  mi  corazón 

porque  si  sigues  así 

se  aumentará  mi  dolor. 

Marcha  de  aquí  que  no  quiero 

verto  delante  de  mi 

que  por  haberte  mirado 

me  estás  haciendo  sufrir. 

Aparta  infiel 

¿porqué  me  hacías 

aquellas  promesas? 

¿porqué  me  dabas  aquellas 

palabras  de  miel.'' 

(Hablado). 

María  Dolores... 

Con  deepracio.  ¿A  qué  vienes  tú  aquí?  ¡A  aumentar  mis 
penas!  A  hacer  más  grande  mi  desdicha...  retí- 
rate donde  no  te  vea  que  has  sido  causa  de  mi 
perdición.  Ahí  tienes  al  Chico,  con  fortuna  al- 
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canzada  con  su  trabajo,  y  tú  sin  ella,  á  él  todos 
le  quieren  y  á  nosotros  nadie  nos  mira  y  todo  el 
pueblo  nos  desprecia,  consentimiento. 

Pepe.  María  Dolores,  no  hables  de  lo  pasado,  que  si 

con  el  trabajo  el  Chico  ha  hecho  fortuna;  te  pro- 
meto que  con  el  mío  he  de  recuperar  la  mía. 

I\ÍARiA  D.      Nunca  con  la  honradez  de  ese  que  aquí  se  acerca. 

Pepe.  vieuio  saiir  ai  chico.  ¡El  Chíco! 


ESCENA  ULTIMA 


Dk;hos,  el  Chico  y  Concha  (En  su  casa). 
EL  Tío  Juan,  Manolito  y  Daniel.  (Estos  por  la  taberna 

y  el  Tío  3uan,  por  la  tercera  derecha,  con  el  coro. 

Todos  forman  uarios  grupos,  sin  hacer  caso  de  Pepe  y  fllaria  Dolores 

que  habrán  quedado  en  la  puerta  de  ésta, 

al  final  la  señó  Paca  por  la  primera  derecha). 


María  D.  Sí,  míralos;  lle.tí:an  llenos  de  gozo,  y  nosotros  lo 
estamos  de  remordimientos.  No  nos  miran,  se 
hacen  los  distraídos. 

Pepe.  Es  verdad,  después  de  haberme  gastado  el  diñe- 

■  ro  con  algunos  de  ellos,  no  hacen  caso  de  mí. 
No  hay  hombres,  no  hay  más  que  dinero  y  en 
busca  de  él  voy.,.  Si  alguna  vez  lo  tengo,  ven- 
dré por  ti. 

María  D.  ¡NÓ!     ¡Nunca!     Entra  en  sii  c»sa.  Pip-íliac?  ademan  de  seguiría  y  ya  ja 

la  puerta,  dice: 

Pepe.  jSólo!     ¡Justo  castigo!    Oye,    María  Dolores... 

Adiós,  para  siempre.  Haca  un  gesto  da  desprecij  y  muolu  por  la 
deríclia,  pasando  por  delante  del  Tio  Juan. 

Tío  Juan,  a  Pepe.  ¡Adiós,  presumió!.,  y  no  vuelvas...  y  ole 
por  el  Chico  que  prometió  volver  y  ha  cumplido 
su  palabra.  Por  amor  has  alcanzao  éste  tesoro, 
porconcha   Que  seau  ustedes  felices. 

Chico.  Gracias,  tío  Juan 

Seña  Paca.  saii«ndo      ¿Dónde  está  mi  hijo? 

Chico.  Aquí,  madre.  Dándole  ios  brazo*. 

Seña  Paca.  He  visto  pasar  al  Trianero,  como  huyendo  de 
aquí  y  he  tenido  miedo  por  tí. 
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( "meo.  No  tema  usted,  madre,  no  estoy  sólo.  Estoy  coii 

el  cariño,  por  su  madre  j  Concha,  COIl  la  hoiiradéZ,  por  i']  Tío 
.lu;»n,    y  por  el  trabajo  por  Manolito  >•  Daniel. 
1  10    I  lAX.         ¡  Viva  el  CniCO.       Forman  un  grupo  la  >eñá  Paca,  «I  Chk-o  y  Con<."}ia 
tn  medio  do  ia  escena:  y  otro  el  Tío  Juan,  :sranolito  y  Daniel.    Detráí:  el  Coro 
qne  contesta  conalegria- 

Todos.  [Viva!  y 


TELÓN, 


